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Abstract 
The Tuning Educational Structures in Europe project, simply known as Tuning, has been trying to redesign, develop, apply and 
evaluate the study programmes of each grade in Bologna for more than 14 years.  
After carrying out a conceptual review and a brief analysis about the presence of the competences linked to employability 
associated to the curriculum for future teachers in 8 public Andalusian universities, we can observe that the process of 
convergence is still far from achieving its aims. 
Despite this great concern with competences and their potential in some aspects, as far as teacher training is concerned in 
Andalusia, much work is still needed on the competences related to the employability. Finally, another important issue under 
consideration is the analysis of the viability of integrating the remaining competences into the area of Social Sciences. 
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Resumen 
Hace ya más de 14 años que el proyecto Tuning Educational Structures in Europe, más conocido como Tuning, trata de volver a 
diseñar, desarrollar, aplicar y evaluar los programas de estudio de cada uno de los ciclos de Bolonia.  
Tras una revisión conceptual y breve análisis de la presencia de las competencias referidas a la empleabilidad que recogen los 
planes de estudio para los futuros docentes en 8 Universidades Públicas Andaluzas, observamos que el proceso de convergencia 
aún dista mucho de los objetivos propuestos. 
A pesar de esta fuerte apuesta por las competencias y de su potencial en algunos aspectos, en Andalucía, al menos en lo que a la 
formación de docentes se refiere, aún queda mucho trabajo por hacer en lo que concierne a las competencias relacionadas con la 
empleabilidad. Otra cuestión pendiente sería analizar la pertinencia de llevar a cabo esta tarea en lo que respecta al resto de 
competencias que comprenden los estudios conducentes a grados propios del área de las Ciencias Sociales. 
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1. El proyecto Tuning y las competencias 
Hace ya más de 14 años que el proyecto Tuning Educational Structures in Europe, más conocido como Tuning, 
trata de volver a diseñar, desarrollar, aplicar y evaluar los programas de estudio de cada uno de los ciclos de 
Bolonia.  
La consecución de este ambicioso objetivo se basa en el establecimiento de puntos de referencia en el contexto de 
las disciplinas que -de acuerdo con este enfoque- son importantes a la hora de elaborar programas de estudio 
comparables, compatibles y transparentes. Estos puntos de referencia no son otra cosa que las polémicas 
competencias, que expresan -o en algunos casos, pretenden expresar- los frutos del aprendizaje en términos de 
resultados. Dichos resultados del aprendizaje son manifestaciones de lo que se espera que un estudiante sepa, 
entienda y sea capaz de demostrar una vez concluido el aprendizaje. Dado que las competencias son la piedra 
angular de este enfoque y que inciden directamente en  la formación de los futuros docentes, incluidas por supuesto 
las competencias relacionadas con la empleabilidad, nos detendremos en este primer apartado a analizar brevemente 
las raíces de la Educación Basada en competencias (EbC). 
Una de las primeras definiciones de competencia pudo ser, de acuerdo con Castro Morera (2011), la que aportaba 
Aristóteles (384-322 a.C.) «La excelencia moral es resultado del hábito. Nos volvemos justos realizando actos de 
justicia; templados, realizando actos de templanza; valientes, realizando actos de valentía». 
Según De la Orden Hoz (2011), el origen de este enfoque educativo basado en competencias pudo deberse por un 
lado, a las concepciones educativas de los clásicos -escuela para la vida, de Séneca (4 a. C. - 65 d. C.)- o a los 
intentos de Makarenko (1933-35) de llevar a la práctica, en los primeros años de la Unión Soviética, el principio de 
la concepción marxista de la educación por el trabajo y para el trabajo. Por otro lado, a la aparición de los primeros 
métodos de análisis de tareas, apoyados parcialmente en la teoría pavloviana (Paulov 1849-1936) del 
condicionamiento clásico, desarrollados después en el marco del movimiento americano para el entrenamiento 
manual y técnico.  
El origen reciente de las competencias, siguiendo de nuevo a De la Orden Hoz (2011), habríamos de situarlo 
sucesivamente en los siguientes movimientos pedagógicos: 
x La preocupación americana por renovar la capacitación inicial de los maestros de Educación Primaria en la 
década de los años 70. (En el ámbito Universitario)  
x La reforma del entrenamiento vocacional en diversos países europeos, América del Norte y Australia, en los años 
90. (En el ámbito de la formación profesional) 
x En base a distintas iniciativas y especialmente al proyecto de Modelos de Formación de Maestros de Educación 
Primaria que la propia Office of Education, a través del Bureau of Research, inició en 1967 con la convocatoria 
de un concurso de propuestas para seleccionar modelos innovadores de capacitación profesional del profesorado 
en diversas universidades.  
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Su base no eran el conocimiento ni las prácticas de enseñanza tradicionales sino, más bien, lo que denominaron 
performances, es decir, realizaciones o desempeños del maestro para que los alumnos aprendan.  
Este movimiento de formación docente en base a competencias despertó un gran interés entre profesores, 
pedagogos y psicólogos que pusieron en circulación una amplia literatura tanto académica como de orientación 
práctica sobre el tema. Sin embargo, cómo es lógico, una parte de los estudios y ensayos se centró en la crítica del 
propio concepto de educación basada en competencias y en su aplicación a la formación de profesores: su 
dependencia del conductismo (Hyland, 1995), su incapacidad para dar a los empleadores lo que realmente 
necesitaban, la facilidad con que las escuelas de FP subvertían sus principios para volver a las pautas tradicionales 
(Kerka, 1998), su voluntad de subordinación a los intereses de la industria (Brunet y Zunzunegui, 2003)... (Carabaña 
Morales, 2011). Esta corriente crítica evidenció tantas lagunas en el enfoque de educación basada en competencias 
que incluso la misma Office of Education de Estados Unidos, que había apoyado y promovido la idea, cuestionó su 
base teórica y la investigación generada, llegando en 1977 a inhibirse respecto del proyecto (De la Orden Hoz, 
2011). 
En definitiva el origen de las competencias es claramente anterior al proyecto Tuning impulsado por la Comisión 
Europea o el proyecto de la OCDE conocido como DeSeCo (Diseño y Selección de Competencias) que sirvió de 
base a las pruebas PISA, ambos en marcha desde el año 2000. Estos proyectos no fueron el origen del actual 
movimiento en pro de la EbC sino manifestaciones relevantes del mismo que tratan de trasladar y plasmar una 
realidad social de base neoliberal a los distintos sistemas educativos mediante una concepción cuantitativa y 
conductista del hecho educativo. 
2. Competencias y Educación 
Después de una breve revisión del origen de las competencias cabría preguntarse si entendemos la educación 
como un medio y no como un fin. En el primer caso la formación de educadores se transforma en un proceso que no 
puede asemejarse al propuesto por un enfoque de origen conductista, por mucho que en los últimos tiempos se haya 
intentado maquillar la EbC de proceso holístico, integrador y comprensivo. Incluso cuando en la definición de 
competencias se incluyen objetivos como “una vida personal exitosa… y el buen funcionamiento de la sociedad” 
(DeSeCo, 2003), después observamos que los aspectos cualitativos, como el saber ser, el saber estar o –en 
definitiva- las actitudes, a las que se hace referencia continuamente, no son evaluadas en ningún momento por las 
pruebas internacionales que promueven organismos como la OCDE.  
Ahora bien, no debería sorprendernos que, a pesar de la supuesta relevancia que el enfoque basado en 
competencias otorga a la esfera cualitativa, no se tengan en cuenta las actitudes. En el “ámbito competencial”, «la 
evaluación es un proceso de razonamiento desde la evidencia (Mislevy, Steinberg y Almond, 2002; Mislevy, 
Wilson, Ercikan y Chudowsky, 2003; Mislevy 2006) que concluye en la emisión de un juicio de valor sobre el nivel 
de desempeño del evaluado» (Castro Morera, 2011). 
Ante este hecho cabe preguntarse ¿Acaso el discurso se ha ido completando -para hacerlo más políticamente 
correcto- sin que se aún se haya podido trasladar a la realidad? O más importante ¿Aquellos que han ido 
reformulando el marco teórico y la definición de competencia, son conscientes de que este enfoque cuantitativo es 
incapaz de incluir aspectos que escapan a la medición? A este respecto habría que recordar un hecho que es 
evidente: las actitudes son complejas, escapan a una medición tan simple y objetivable como pueda ser la referida a 
la dimensión procedimental, que puede ser apropiada en áreas técnicas, pero no sociales. Es decir, los atributos 
medidos en el ámbito educativo constituyen representaciones mentales, conocimientos y procesos que no son 
directamente observables. Así, el desempeño en el que se basa la evaluación propia de la EbC tampoco es 
directamente observable.  
Por otra parte y de acuerdo con Castro Morera (2011), la investigación ha mostrado que es poca la evidencia que 
apoya la solidez técnica de las medidas que se tratan de imponer en la EbC. Este hecho es extremadamente relevante 
ya que, por medio de las evaluaciones, el sistema educativo retro-alimenta el curriculum y de este modo la 
planificación docente -que ha traducido las competencias en forma de criterios de evaluación para cada área y 
materia- incluye en su curriculum aquellos aspectos que son cuantificables, dictados por las agencias estatales que se 
han apuntado a la moda (así lo denomina Carabaña Morales, 2011) de las competencias. 
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En el segundo caso, si entendemos la educación como un fin y no como un medio, la formación de educadores y 
su misión pedagógica se simplifica extraordinariamente. Y es que además de que la EbC no aporta ningún principio 
pedagógico nuevo, la evaluación de competencias nos dictará cuales deberán ser los objetivos, contenidos y 
metodología que deben seguir los docentes. 
En otras palabras y sintetizando lo anteriormente expuesto, la EbC se basa y justifica científicamente en la 
psicología conductista y se halla más vinculada a la forma de intervención educativa que llamamos entrenamiento 
que a la forma de intervención conocida como educación sensu stricto, lo cual ya suscita la idea de cierta 
incompatibilidad epistemológica con la educación general (De la Orden Hoz, 2011). Cabe mencionar que, en 
términos educativos, la primera utilización del término competencias tuvo lugar en 1992 en los Estados Unidos, 
cuando la Secretaria de Trabajo de ese país conformó una comisión de expertos que elaboró un documento titulado 
«Lo que el trabajo requiere de las escuelas» (SCANS, 1992).  
En definitiva, las competencias suponen un puente desde el neoliberalismo al campo educativo: leyes de 
mercado, rendición de cuentas, etc.; y los futuros educadores, agentes de cambio social, no pueden ignorar tal hecho. 
3. Competencias para la empleabilidad  
A pesar de la fuerte apuesta por las competencias y de su potencial en algunos aspectos, sobre todo en lo referido 
a formación técnica, lo cierto es que lo conseguido hasta ahora por el proyecto Tuning se circunscribe casi en su 
totalidad a la acumulación y transferencia de créditos ECTS. En Andalucía, al menos en lo que a la formación de 
docentes se refiere, muchas otras pretensiones se quedaron únicamente en el papel, recordemos: volver a diseñar, 
desarrollar, aplicar y evaluar los programas de estudio de cada uno de los ciclos de Bolonia.  
En la justificación del título de grado de educación primaria e infantil que ofrece la Universidad de Córdoba 
(UCO), ya se introducen cuáles serían las salidas profesionales de este Título universitario. “Dada la regulación de 
la profesión para la que capacita este Título, el sistema Educativo Andaluz ha puesto a disposición de los 
diplomados y diplomadas en Educación Primaria y sus distintas especialidades en el año 2009 una oferta pública de 
empleo consistente en la dotación de 4309 plazas dirigidas al Cuerpo de Maestras y Maestras”.  
Así mismo, tras subrayar la elevada demanda de esta profesión desde el sistema público se indica que existen 
otras opciones en el ámbito privado, tales como Centros de Educación Infantil y Primaria privados y concertados, 
ludotecas, academias de formación, casas de menores, centros de convivencia; acceder a otra serie de plazas en la 
administración pública como educadores y educadoras de prisiones, educadores y educadoras de calle.; y en último 
lugar se señala el emprendimiento empresarial. 
Haciendo un sencillo análisis del total de las 98 competencias que para la UCO comprenden la formación de los 
futuros docentes, encontramos que en ninguna de las 5 competencias básicas, 15 específicas y 75 modulares se hace 
alusión a la capacidad de emprendimiento en relación con la empleabilidad de los futuros docentes. Únicamente la 
3ª competencia de Universidad (CU3) especifica: “Potenciar los hábitos de búsqueda activa de empleo y la 
capacidad de emprendimiento”. 
Sin embargo, tras examinar las guías docentes de las asignaturas troncales y obligatorias, confirmamos que dicha 
competencia no mantiene correspondencia con ninguna materia. En otras palabras, ninguna asignatura ha cogido el 
testigo de esta competencia que se muestra clave en la actualidad.  
Al extender este análisis a otras 7 Universidades Andaluzas encontramos que sólo la Facultad de Educación de la 
Universidad de Sevilla explicita, entre las que pretende conseguir, la siguiente competencia “GN20 Fomentar el 
espíritu emprendedor”. Sin embargo, de nuevo, nos ha sido imposible encontrar esta competencia entre los planes 
docentes de las distintas asignaturas que comprenden los grados de Educación Primaria o Infantil de dicha 
Universidad. 
En resumen, de las 8 Facultades de Educación analizadas, una en cada provincia: Córdoba, Sevilla, Granada, 
Málaga, Cádiz, Almería, Huelva y Jaén, sólo 2 incluyen una competencia referida a la empleabilidad y ninguna de 
éstas materializa dicha competencia en las guías docentes de ninguna de las materias que comprenden los títulos de 
grado de Educación Primaria ni Educación Infantil. 
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4. Conclusiones 
Las competencias encuentran muchos detractores al pretender simplificar, objetivar y parcelar el proceso de 
enseñanza aprendizaje. Las objeciones planteadas a este enfoque, fuertemente vinculado a planteamientos 
neoliberales, son igualmente válidas en cualquier proceso educativo o incluso formativo en el que se trate de 
transmitir valores y no sólo conceptos y procedimientos. 
Ahora bien, si las competencias tienen espacio en disciplinas sociales tal vez debiera ser en áreas tales como la 
empleabilidad,  y en el caso de los educadores, el emprendimiento. Sin duda la actual situación caracterizada por un 
evidente descenso en la oferta de plazas en centros de enseñanza públicos y la mayor demanda de plazas ante la 
masificación de los centros de infantil y primaria así lo sugieren. 
Dicho esto, otra cuestión pendiente sería analizar la pertinencia de volver a diseñar, desarrollar, aplicar y evaluar 
los programas de estudio en lo que respecta al resto de competencias que comprenden los estudios conducentes a 
grados propios del área de las Ciencias Sociales. Tal vez fuera preferible, como dice Carabaña Morales (2011), 
detenernos a comprender la “novedad”, compararla con lo antiguo no vaya a ser vino viejo, y tratar de imaginar 
cómo funcionará antes de arriesgarse a ponerla en práctica. De este modo sin duda sufriremos menos decepciones y 
fracasos que los alegres y confiados. Este modo de proceder parece preferible a estar en la vanguardia de una moda 
con fundamento escaso o al menos cuestionable. 
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